
Una pista sencilla se arma en el Pasaje Escuti, los domingos por la tarde, con
barbijos y cuidados sanitarios.



L a tarde es una invitación a salir a tomar un poco de aire. Con barbijo y calzado cómodo
el destino es el Pasaje Escuti, en la puerta del Teatro La Luna, donde han transcurrido

miles de noches destinadas al encuentro del público con los artistas.

Banderines y lucecitas delimitan el espacio en la calle. Solo un perrito husmea mientras se
acercan quienes serán parte de la función de ¡Bailemos que se acaba el mundo!

El grupo Bineural MonoKultur estrenó el domingo 15 de mayo ¡Bailemos... que se acaba el
mundo!, la obra participativa con el sistema de audiotour. Muchos están familiarizados con
el dispositivo que complementa la acción colectiva. La �cción es solo un estímulo para
generar el encuentro de los cuerpos con sus propias posibilidades de liberación.

Anuncios 
Enviar comentarios ¿Por qué este anuncio? 

Florencia Baigorrí y Adrián Andrada, los performers ubicados en una tarima que marca el
centro de la escena, guían a los participantes que van respondiendo a las instrucciones de la
pareja que baila, alienta y cambia los ritmos de la tarde.



En el Pasaje Escuti de Barrio Güemes, no obstante, todo es silencio.

El vecino que pasa por la vereda gesticula con los brazos, emulando los movimientos de los
participantes. La música se escucha solo por los auriculares y queda en el espacio compartido
por el grupo que asume la experiencia. El contrato implícito y previo es la condición para
pasarla bien.

El grupo de Ariel Dávila y Christina Ruf logra un experimento que dispara muchas preguntas,
a propósito de las modi�caciones en las conductas que supone el distanciamiento social.

De repente, el participante tiene que recuperar su cuerpo en un contexto grupal: entre otros
desconocidos, en la calle, bailando, pero cada uno en su propia burbuja.

Anuncios 

Enviar comentarios ¿Por qué este anuncio? 



Si en la Edad Media Madame Troffea puso a delirar a cientos de personas de manera
inexplicable, en 2021 las personas que se suman al baile vivencian el movimiento con otro
sentido.

Nos movemos y generamos algo. Las voces en el auricular describen distintas circunstancias
en las que la marcha con los demás cobra fuerza.

Después de este largo paréntesis imprescindible, signado por la amenaza del covid 19, el
cuerpo es también el lugar de las marcas de la pandemia.

Pasa el vecino, vuelve el perrito, los músculos se acomodan a las consignas de los bailarines
que propician la ceremonia.

Bajo los banderines, la gente baila, se desahoga y luego se va, dando lugar al segundo grupo
que se acomoda en las burbujas.

¡Bailemos… que se acaba el mundo! se burla de la soledad durante una hora y revive el placer
de estar con otros, metidos en una fantasía sencilla y liberadora. La música que diseñó para
la �esta teatral Guillermo Ceballos, el concepto de puesta y la presencia inspiradora de
Florencia Baigorrí y Adrián Andrada recuperan por un rato la memoria de una normalidad
que el cuerpo está empezando a olvidar.

¡Bailemos… que se acaba el mundo! Concepto, dramaturgia, dirección, edición y producción
general: Christina Ruf y Ariel Dávila (BiNeural-MonoKultur). Coreografías: Florencia
Baigorrí y Adrián Andrada. Voces: Gabriela Aguirre y Adrián Azaceta. Diseño sonoro:
Guillermo Ceballos. Diseño y realización puesta, utilería e iluminación: Agustina Márquez.
En escena: Florencia Baigorrí y Adrián Andrada.
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Funciones: domingos de mayo a las 17 y a las 18.30 enTeatro La Luna, Pasaje Escuti 915. Al
aire libre, cupo limitado.

Entradas solo anticipadas. Reservas al 3515281928 (entre las 10 y las 18). $ 500. 60 minutos.

“¡Bailemos… que se acaba el mundo!”: vuelve el teatro al Pasaje Escuti


